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Prácticas de derecho y de economía popular observadas en la villa de Añora (Introducción) 

RESCATE 

PRÁCTICAS DE DERECHO Y DE 
ECONOMÍA POPULAR OBSERVADAS 

EN LA VILLA DE AÑORA 

En 1916, la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas publicaba en 
Madrid un resumen de la tesis doctoral del diplomático y escritor pozoalbense 
Antonio Porras Márquez1 con el título de Prácticas de derecho y de economía popu-
lar observadas en la villa de Añora, con el que en 1914 había obtenido un accésit 
en el concurso sobre Derecho Consuetudinario y Economía popular convocado por 
la Academia. Esta obra fue la primera incursión del autor en el campo del ensayo, 
pues hasta entonces sólo había publicado dos libros de poemas. Después publicaría 
varias novelas, entre ellas El centro de las almas (1924), que obtuvo el Premio 
Fastenrath correspondiente al quinquenio 1922-1927. 

El cuerpo fundamental de Prácticas de derecho y de economía popular obser-
vadas en la villa de Añora, que a continuación se reproduce, está dedicado al estu-
dio pormenorizado de las bodas y su ritual en la Añora de la época, intentando dar 
fundamentación jurídica y legislativa a los usos tradicionales. El libro contiene, 
además, otros dos breves capítulos sobre rituales de ánimas y seguros agrícolas, pre-
cedidos todos por una introducción histórico-geográfica al uso de la época. 

El libro se inserta dentro de una corriente de pensamiento regeneracionista 
promovida por Joaquín Costa, quien desde 1880 influyó decisivamente en los tra-

1 Una exhaustiva y completa investigación sobre la vida y obra de Antonio Porras Márquez, llevada a 
cabo por Blas Sánchez Dueñas, aparece como introducción (págs. 17-215) a la reedición de la novela 
El centro de las almas, publicada en 1999 por el Ayuntamiento de Pozoblanco como primer volumen 
de las obras completas del autor. Allí puede leerse un comentario general sobre la obra Prácticas de de-
recho y de economía popular observadas en la villa de Añora y un análisis del contexto en que fue es-
crita (págs. 62-69). 
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bajos de la Institución Libre de Enseñanza y del Ateneo de Madrid, del que forma-
ba parte la Academia de Ciencias Morales y Políticas. Defendía Costa que el espí-
ritu popular se manifiesta en las convenciones y normas político-jurídicas locales, 
por lo que hay necesidad de recoger in situ estas regulaciones2. "Nunca ha sido tan 
necesario como en nuestro siglo el conocimiento del derecho popular•", afirma 
Costa3, dentro de la línea de defensa y revalorización del derecho consuetudinario 
por parte de los autores regeneracionistas, al que, según Sánchez Dueñas, conside-
raban un "pilar básico sobre el que modernizar las arcaicas estructuras tradicio-
nales de la 'España sin pulso'que denunciaba Francisco Silvela, fomentar una cul-
tura y construir cauces seguros desde los que estimular el progreso de una nación 
abúlica"4. En este contexto, y desde 1897, la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas creó el Concurso sobre Derecho Consuetudinario y Economía Popular en 
el que tomó parte Porras Márquez, y que contó con participaciones procedentes de 
varias regiones españolas. 

El estudio sobre las bodas en Añora presenta dos partes bien diferenciadas. En 
la primera se hace un relato "llano y sin comento de la costumbre tal como se prac-
tica". Con una prosa costumbrista llena de encanto y sabor tradicional, por sus pági-
nas van desfilando de forma amena los usos y costumbres relacionados con el 
noviazgo, el petitorio, el casamiento, los "daos", etc., con multitud de detalles y 
minuciosas descripciones de atuendos, ajuares, lugares y situaciones. En la segun-
da parte, el autor ofrece una investigación de antecedentes y analogías sobre el 
tema, comparando la práctica local con la de otros lugares y discerniendo en el rito 
nupcial, considerado como una práctica de derecho consuetudinario, la reglamenta-
ción jurídica de la que deriva la tradición. La intención es indagar una explicación 
racional para unos complejos hábitos matrimoniales que la tradición ha mantenido 
inmutables en su rigor a través de los tiempos, gozando todavía entonces de un res-
peto y cumplimiento indiscutibles. 

El conjunto constituye una inestimable aportación al conocimiento de la etno-
logía local y, aún más, al análisis de la personalidad humana de toda la comarca de 
Los Pedroches. El ritual matrimonial así expuesto por Porras Márquez se revela 
como un ejemplo más demostrativo del carácter social y socializador de muchas de 
las fiestas de la comarca que, al requerir para su realización la concurrencia solida-
ria y el apoyo material de numerosas personas, convierte en comunitarias celebra-
ciones en principio meramente privadas o familiares. 

2 Carmelo Lisón Tolosana, Antropología Social de España, Siglo XXI, Madrid, 1971, pág. 150. 
3 Joaquín Costa, Oligarquía y caciquismo, Colectivismo agrario y otros escritos, Alianza editorial, Ma-
drid, 1973, pág. 183. 
4 B. Sánchez Dueñas, Ob. Cit., pág. 197, nota 61. 
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Añora es una población de unos 1.600 habitantes situada en plena comarca cor-
dobesa de Los Pedroches, con la que comparte una serie de características culturales 
y etnológicas de gran interés. El carácter conservador de los habitantes de este pue-
blo ha conseguido que perduren todavía vivas costumbres y tradiciones ya hace tiem-
po desaparecidas en otros lugares. Fiestas como la Cruz de Mayo, declarada de 
Interés Turístico Nacional de Andalucía, su gastronomía, la pervivencia de la tradi-
ción oral o la arquitectura vernácula son aspectos que hacen de Añora un lugar pri-
vilegiado para el estudio de los usos y costumbres tradicionales. Aun así, resultará 
obvio aclarar que, por desgracia, apenas se conservan ya rastros del complejo ritual 
de bodas que Porras Márquez nos describe en las páginas siguientes, lo que consti-
tuye un ejemplo más de la necesidad que hay de registrar por escrito, aunque sea de 
manera meramente descriptiva, las formas de vida tradicionales que todavía hoy per-
viven, pues, en otro caso, cuando desaparezcan ahogadas por la generalización de 
usos y costumbres, y eso está al llegar, no quedará para el futuro ninguna memoria 
de los modos de vivir, de pensar y de sentir de nuestros antepasados. 
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Jóvenes noriegas con trajes de fiesta (hacia 1915). 

Boda realizada en Añora en 1901 entre Andrés Jóvenes noriegos con traje de gala (hacia 1915). 
Montero Peralbo y Luisa Escribano Tirado. 
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Bodas en la Añora 

BODAS EN LA AÑORA 

Nota preliminar 

Con objeto de que la exposición resulte clara y ordenada y de que la investigación de 
antecedentes y analogías no desfigure lo más mínimo á la costumbre en cuestión, hemos 
dividido ésta de las bodas en dos partes: l.8 Dividida en párrafos numerados con arreglo 
á los períodos que presenta, y en los cuales aparece el relato llano y sin comento de la 
costumbre tal como se practica. 2.s Investigación de antecedentes y analogías que 
aparecen bajo el título de Complementos á cada uno de los párrafos. 

Muchas particularidades, dignas de ser tomadas en cuenta, ofrece la villa de la Añora 
en lo que á las bodas, en general, atañe; particularidades que anotamos y llevamos á este 
punto, por creerlas interesantísimas en lo que á la historia y modalidades del Derecho 
patrio puede referirse. 

No todo ha de ser andar en busca de la selva virgen é inexplorada, aparte de que ya 
quedan pocas selvas por descubrir, pues su misma grandeza fué el acicate y el reclamo que 
se encargó de llamar la atención del estudioso. Las grandes vidas y los grandes hechos, 
las grandes bosquedas y los grandes desiertos, las ingentes montañas y las más hondas 
simas, conocidas nos son; que á esas grandezas se encaminaron los primeros pasos de los 
investigadores. Pero en la más grande vida, en el hecho más grande, en la más poblada 
selva, quedó un rinconcito por descubrir: unos pasos que aquel grande señor daba, entrada 
la noche, y cuando apenas le veían, un leve acontecimiento, en relación á la grandeza del 
hecho, dos piedrecitas colocadas bajo un copudo árbol, donde solían pasar un rato dos 
viejos que charlaban de cosas triviales... pequeñas cosas, si queréis así llamarlas, que ó 
escaparon, ó se diluyeron, sin ser notadas, en la grandeza del conjunto. Y hoy es el día en 
que estamos convencidos de la importancia de las pequeñas causas. ¡Oh, las cosas 
pequeñas! ¡Cuántas veces ellas decidieron el rumbo de una vida! Item que lo pequeño es 
lo más humano, lo menos artificial, lo más íntimo, aquello que, hecho como para nosotros, 
para que nadie lo anote, nos puede dar á conocer verdaderamente y sin engañosos 
espejismos la vida de los hombres y los pueblos y la exacta explicación de muchos 
sucesos. 

Ved, pues, la idea de la esencia y objeto de estas monografías descriptivas de Derecho 
consuetudinario y Economía popular. Creemos que en ellas no se han de dar cosas que 
produzcan inmediatamente una revolución en el Derecho patrio, entre otras causas, 
porque ello es ya imposible: todo lo que pudiera producir ese rápido y revolucionario 
afecto está ya hecho; sino esas cosas al parecer menudas y que hasta el día escaparon á la 
investigación, no llegando, claro está, por afán de cosas pequeñas, á lo frivolo y vacío, 
cosas que, aisladamente, quizá no produzcan efecto alguno; pero que aumentando, 
amontonándose año tras año con paciencia y escrupulosidad benedictinas, puedan decir 
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un día la verdad de la psicología jurídica española al genio que ha de venir, ya que la 
pirámide de granitos y esfuerzos individuales esté hecha, á formar y revisionar, quizá en 
absoluto, la grande historia del Derecho español. 

Para que la materia objeto de nuestro estudio resulte ordenada, sin desvirtuarse por 
seguir un plan determinado, la dividiremos en su exposición en párrafos que empezarán 
con un epígrafe de cada uno de los períodos que en esta villa tiene desde que se inicia el 
noviazgo hasta que el nuevo hogar queda constituido. 

1.a 

Del noviazgo y sus preliminares. 

Ya que el mozo se ha fijado en la moza, después de ojiarla, esto es, andar escogiendo, 
andar buscando, mirando, ojeando, comienza á rondarle la calle, siempre que su estancia 
en el pueblo y sus ocupaciones campesinas lo permiten. La moza se deja ver dentro de casa 
(La construcción de las casas es un cañón de tres bóvedas, que forman lo que se dice los 
tres cuerpos de la casa. Á los lados de este cañón central y recto van otros dos paralelos, 
que son los destinados para habitaciones, cada una de las cuales tiene su puerta al cuerpo 
de la casa. En el cuerpo de enmedio, una de esas habitaciones está abierta al cuerpo de casa 
en toda su longitud, en toda la anchura de la bóveda, y ésta es la cocina, que por allí se dice, 
cocina con chimenea de colgante propia para grandes hogueras. Frente á la puerta de la 
calle, exactamente enfrente, está la puerta del corral, puerta que da á un patio curioseado 
y arregladito, con alguna parra ú olivo ó higuera, y que se llama corral, distinguiéndole 
de otro segundo patio á que llaman huerto, que es el que destinan para tener la leña, 
amontonar y guardar las basuras y estiércoles. La puerta de la calle generalmente está 
abierta, á no ser en los primeros días de algún luto. La del corral sólo se cierra en los días 
malos de invierno, cosa que tiene explicación, pues las faenas de la casa reclaman el 
constante ir y venir á los patios. Hay casas que sólo tienen dos bóvedas ó cuerpos y hasta 
uno solo; pero esto dura lo que se tarda en ahorrar para meterle otro cuerpecito)\ la moza 
se deja ver dentro de casa, decíamos, ya en el ir y venir de las faenas domésticas, ya 
sentada cosiendo al sol, en la salida de la puerta del corral y de cara á la calle, ya en el 
testero de la cocina que da frente á la calle, si el mal día reunió á la gente en torno de la 
lumbre. La moza buscará pretextos para ir á las casas vecinas por algo que en su casa 
necesitan de momento; para salir á echar la cinta (recortar de color rojo ú obscuro, sobre 
el suelo, el enjalbegado de la fachada) ó ir por un cántaro de agua con las mozas de la 
vecindad. El mozo se acercará, más pronto ó más tarde, según su timidez, y comprará una 
perra de avellanas para darle algo con que dir entrando en materia. 

A veces, bien porque el mozo sea algo despreocupado ó porque tenga grande amistad 
con la familia de la moza, comienza á hacerla el amor entrando en casa de ella en lugar 
de andar rondándole la calle. 

Ya que la moza aceptó las relaciones, hablan en la puerta de casa de ella, en casa de 
alguna vecina, que protege el noviazgo, ó donde pueden y siempre que se tercia, excepto 
en la ventana, lo que no deja de ser algo raro tramándose de un pueblo de Andalucía, que 
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está mal visto y se murmura de ello y á la novia no consentirían los suyos estos coloquios 
en los ventanales; y es más extraño y digno de notarse esto, porque tachando de inmoral 
y atrevido el hablar por la ventana, veis á los novios que, en casa de la vecina y cuidados 
por ésta (la que cuida es una persona de cierta edad que se coloca frente, sola y no lejos 
de los novios; ahora, que esta cuidadora ó cuidandera, como se aburre, se duerme con 
frecuencia), ó en casa de la novia, vigilados por la madre de ella, hablan sentados muy 
juntitos, y con frecuencia, con mucha frecuencia, el brazo del novio sobre el cuello de la 
novia pa que oiga mejor, y también con frecuencia, la cuidadora se levanta y deja solos 
á los mozos pa que se tomen querer (!). No tiene, pues, explicación el no consentir que 
hablen por la reja, pero es una costumbre arraigadísima en todo el Valle de Los Pedroches, 
tanto, que hay novios, pocos, que hablan por la ventana, pero en hora y momento en que 
ella puede levantarse y acudir aprovechando el sueño de los de su casa. 

El novio no pide en la Añora permiso á nadie para hablar á la novia, ni lo pide para 
hablar con ella en su casa; el día que le parece entra y se sienta al lado de la moza, y cuando 
no le espachan será que todos están conformes. ¿Para qué, pues, pedir permiso?. 

Los novios regalan á las novias algunas cositas en el transcurso del noviazgo, siempre 
con motivo de fiesta y solemnidades, como el día de Nuestra Señora de la Peña, de la cual 
es muy devoto el pueblo y cuya fiesta se celebra con gran entusiasmo; la feria de 
Pozoblanco, á la cual concurren mozos y mozas en pandillas, donde, por la época de su 
celebración (24 de Septiembre), los dineros frescos de la siega hacen subir los regalos, 
aunque por lo general lo que hacen es jugar en las rifas, de las que son muy aficionados, 
especialmente en las rifas de loza y cristalería, y, claro está, cuanto toca es para la novia. 
Otro motivo de regalo á la novia es el viaje que el mozo da á Córdoba por asuntos de 
quintas. Los regalos suelen consistir en bagatelas aprovechables, como algún pañuelo 
para la cabeza, etc... Una navaja pequeña es esencial, y no hay novio que deje de regalarla 
á su novia. 

Los regalos suben de valor á medida que el noviazgo se hace más antiguo, y es de notar 
que la novia no hace regalos al novio. Sólo cuando el noviazgo lleva años, y está muy 
formalizado, regalará la novia una bagatela, verbigracia, un pañuelo, al que ella misma 
puso la letra inicial del nombre de su novio, y esto en contados noviazgos. 

Caso de muerte de uno de los novios, no se hace manifestación de duelo ni de luto por 
parte del novio superviviente ni por su familia, limitándose todo á las cortesías que las 
familias se debieran por su amistad y relaciones sociales. Es más; si es el novio quien 
muere, no estaría bien visto que la novia le guardara un luto; parecería eso algo 
impudoroso, demostrar demasiada afición por un hombre, siquiera fuera él tanto como 
aquel á quien quería, y hasta parece notarse cierta crítica en que la moza se recluya 
demasiado á raíz de la muerte de su novio. 

2.° 
Petitorio. 

Transcurrido algún tiempo de relaciones extraoficiales, que pudiéramos decir, y que 
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son las que discurren en el comprendido en el párrafo anterior, cuya duración es muy 
varia, ya que depende de temperamentos y circunstancias miles, se comienza á pensar en 
formalizar las relaciones, en dar en ellas intervención á las familias de los novios, en ir 
preparando, en fin, el casamiento, uno de cuyos preliminares, el primero, es este que 
encabeza el párrafo: el petitorio, el pedio, como se dice en la Añora. 

El petitorio ó pedio consiste en darse por enterada la familia del novio de las relaciones 
que éste mantiene, pidiendo á la novia para él, trance en el cual la familia de la novia se 
entera oficialmente del noviazgo; pues si bien con anterioridad á este paso todos sabían 
los amores de los novios, y hasta se hacían las pláticas de los enamorados en casa de la 
novia y cuidados por la madre de ésta, ello no era sino cosa puramente accidental, sin que 
las familias diéranse por aludidas ni remotamente; más bien al contrario, pues se lleva ese 
aparente desconocimiento de los nuevos amores á tal punto, que, á veces, familias amigas 
entibian su trato y dejan de visitarse, ó al menos n© lo hacen con la frecuencia antes 
acostumbrada, desde el momento er. que los mozos comienzan las relaciones, pues la 
gente podría decir, á la vista del asiduo trato de las familias, que aquel noviazgo era 
componenda, y si el homenaje era sólo de parte de una familia para la otra, supondríase 
en aquélla inmoderado afán de atrapar al novio ó novia. 

Cuando ya el mozo ha pensado en casarse, y de ello fué hablando poco á poco con los 
suyos, dícelo al fin, claramente y sin rebozo, á sus padres ó encargados, y determinan 
cuándo ha de irse á pedir la novia. 

El novio dice á su novia cuándo se ha de dar el paso éste', pero tal manera de anunciarlo 
carece de valor, y la familia del novio envía, generalmente con un día de antelación, para 
que el coquetisino femenino tenga lugar de satisfacerse poniendo la casa limpia y enjal-
begada, recado á la familia de la novia avisándole cuándo han de ir á pedirla. El recado 
lo lleva, por lo común, una mujer de cierta edad, que para esto suele ponerse mantilla y 
vestido negro. ¿ , 

El petitorio se verifica de noche, pero siempre antes del toque de Animas (las Animas 
se tocan en la parroquia del lugar á las ocho, ocho y media ó nueve, según la época del 
año). Van los padres del novio, y de ser huérfano, algún tío ó tía carnales, siendo recibidos 
por los padres de la novia ó tíos carnales de ella en caso de falta de los padres. 

La novia está presente al petitorio; no así el novio, que irá á hablar con su novia 
inmediatamente de terminado el acto. 

Generalmente el acto del petitorio se verifica en la cocina, que tendrá el pavimento 
muy limpio y aljofifado, las paredes muy blanqueadas, pulcramente recortada la cinta, y 
brillantes los peroles y chocolateras, y algún cazo de cobre, que cuelgan de la espetera que 
corre á lo largo de un testero y á la que llaman escarpia. Un candil pende del llar; quizá 
un velón sobre la mesa que hay en toda cocina; una mesa de pino bajita con grande cajón 
donde se tiene el pan ("Este muchacho no deja de ir y venir al cajón; así está él", se dice 
mucho), mesa que se recubre con una tela de percal encarnado con estampados blancos 
que simulan hojas ó ñores, á cuya tela llaman carpeta. Quizá luzca un quinqué sobre un 
pequeño estante. Una lámpara eléctrica puede verse de dos años á esta parte, la que estará 
provista de largo cordón para llevarla de un lado á otro 

Á la hora convenida esperan en la cocina dicha, la novia y su familia. No se hacen 
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aguardar los que vienen por parte del novio, que entran una vez pedida licencia. Medio 
se saludan, medio no se saludan; la escena es un tanto embarazosa: alguna rascadura en 
la cabeza con la mano que sostiene el sombrero á la nuca; ahuparse los calzones... Los que 
están invitan á sentarse á los que llegan. Los hombres se ofrecen la petaca para 
desembarazar un tanto la situación, y á seguida, la madre del novio, ó quien haga sus 
veces, dirá un poco atragantada y compungida: 

- Ya sabrán ostés á lo que venimos. 
-Sí, ya nos lo figuramos -contestan los de parte de la novia. 
Rara vez esta contestación se sustituye por un"jj ella es gustosa", y entonces la novia, 

toda roja, entrecortada y con el pañuelo de cabeza inclinado á la cara, contestará sin mirar 
al interlocutor (no mira nadie á nadie en este momento; todos contemplan el vacío) y 
queriendo sonreír, mientras retuerce el pañuelo de nariz, el moquero, entre sus manos: 

- ¡A ver!. 
Y terminó el susto... Porque es de advertir que este momento es considerado como 

difícil trance. 
Ya los hombres empiezan á charlar del tiempo bueno ó malo para sus quehaceres, de 

las sementeras, de los ganados, entrando poco á poco las hembras en la conversación... 
Parece que todos pasaron ya jgracias á Dios! un fuerte nudo que les estorbara en la 
garganta. Mas la visita es corta; se despiden. Los novios son novios oficiales. Las familias 
entran en relación para la boda. 

Al terminar el acto se dan, por la familia del novio, á la novia cinco duros, una gran 
rosca de fideos ó una torta de bizcochos y un canastillo de frutas del tiempo. Esto se da 
por la palabra de la novia, y parece esencial que la cantidad en metálico no rebase la cifra 
de los cinco duros antedichos, pues se comenta en cierta manera, grandemente, por todos, 
que el metálico exceda de los cinco duros antes nombrados, corriendo á seguida de casa 
en casa que á la fulana ó á la mengana dieran seis ú ocho duros, verbigracia, por la 
palabra. 

3.® 
"Ir á cá el Cura" (Esponsales) 

Al día siguiente de celebrado el petitorio ó pedio, como en la Añora se dice, celébranse 
los esponsales, acto al que se llama ir á cá el Cura, porque siempre fué costumbre el 
celebrarlos en casa del Sr. Cura párroco, lo que tiene su explicación, dada la escasa 
hacienda de la generalidad de los habitantes de este pueblo, y, como es sabido, los 
derechos que el Cura percibe son menores cuando no sale de su casa. Modernamente se 
va introduciendo la costumbre de celebrar los esponsales en casa de la novia, haciendo ir 
á ella al Sr. Cura; pero áun son pocos los que se permiten este lujo. 

Concurren al acto de celebración de esponsales, á más de los novios, los padres de 
éstos ó sus representantes, dos tesügos y algunos invitados. Estos últimos no son muchos, 
entre otras razones, porque tratándose de un pueblo de gentes que se ocupan en las faenas 
del campo, y celebrándose los esponsales en día de trabajo (el Sábado, generalmente, y 
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ya aprovechan la proclama del inmediato Domingo y transcurre menos tiempo de los 
esponsales á la boda), no son nunca muchos los que pueden concurrir. En el tiempo que 
media desde el toque del Angelus al de Ánimas, han de celebrarse los esponsales (de 
celebrarse sonadas que sean las campanas de Ánimas, los derechos del Cura son dobles), 
y los mozos que se encuentran en el lugar, cuando la tarde va cayendo, comienzan á 
congregarse, provistos de latas, cencerros, capanillas ó almireces, en los aledaños á casa 
de la novia. Á poco, se va iniciando el sonar y rastrear, por las piedras de la calle, de los 
diversos objetos que los mozos llevan, y el ruido crece; fórmase estruendosa baraúnda 
entre las voces de los mozos, que gritan: "¡Que se la llevan!, /que se la llevan!" Cuando 
el acompañamiento, la comitiva, sale en dirección á casa del Cura, arrecia el estruendo 
y el gritar de los mozos apostados á la puerta, y los gritos y el sonar de latas y cencerros 
va tras la comitiva. Siguen en su manifestación situados frente á casa del Cura y retornan 
en la misma actitud tras los desposados. Cuando entraron en casa de la novia y pasó un 
rato, vanse poco á poco los ruidosos manifestantes. 

Esta especie de cencerrada va perdiéndose, aunque no del todo, merced á la 
intervención de las autoridades locales, y ya los que se van á desposar cuidan mucho de 
burlas á los mozos para ahorrase la cencerrada: verbigracia, saliendo los que han de 
concurrir al acto disimuladamente y reuniéndose en casa del Cura, ó mejor, haciéndole 
ir á casa de la novia; pero como en este caso la cencerrada no había de ser menos 
formidable, y sólo se diferenciaría de la otra en que no habría recorrido por las calles, para 
mejor despistar, saca al Cura de su casa algún pariente ó el que ha de ser testigo en el 
desposorio, y lo lleva como si fuera á dar un paseo ó á un asunto completamente extraño 
al desposorio. 

Verificado el acto del desposorio, obséquiase á los concurrentes, en casa de la novia, 
con un pequeño convite: una copa de vino, un bizcocho y, de esencia, garbanzos tostados, 
que se reparten en canastillos donde la gente mete el puño, y es de ver quién lleva más de 
un solo avance. 

Las tías carnales de la novia dan á ésta catorce reales cada una para la almohada. 
Y ya desde este momento en adelante, hasta la celebración de la boda, la novia queda 

recluida en su casa, no haciendo más salidas que las necesarias para ir á misa de 
madrugada. (En los pueblos labradores, en especial, dícese una misa, la que llaman misa 
primera ó de madrugada, muy temprano, al objeto de que las gentes que tienen que irse 
al campo á sus labores, puedan oir misa sin perder en sus faenas, estando en sus quehaceres 
al despuntar el día.) 

4.° 
Acabar el casamiento.- Reconocimiento. 

Hoy es día muy grato. Es la víspera del domingo en que ha de leerse la segunda 
proclama ó amonestación, y en este Sábado, los novios han de hacer un pequeño viaje. Á 
veces lo alegre del viaje se turbará un punto por el mareo de que la novia vése acometida, 
pues no es el carro de labor el vehículo más apropiado para llevar entre sus rudos tumbos 
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al delicado ensueño de una novia. Pero estas mujeres son fuertes y habituadas á tráfago 
duro y violento, y la buena esperanza del estar de ella no ha de sufrir el menor quebranto: 
un vahído; todo lo más, que véase precisada á asomar la cabeza, cara al suelo, por cima 
de las esteras que bordean el carro, en una escena ó acto ó función ruidosa que describirá 
Sancho, ó quizá Don Francisco de Quevedo, si estaba en cuerda de burlar, y eso fué todo. 
Después las risas, las chanzas, que ello es cosa natural y vista: ¿el vahido de una novia 
y, quizá, su gesto un tanto compungido por temores?... ¡ Miren qué cosa de más novedad!. 

El novio se habrá levantado muy de madrugada en este día y habrá comenzado á 
preparar el carro, su carro, el de su padre, ó quizá el de algún pariente ó amigo, si él se 
encontraba tan horro de bienes que no lo pudo haber. El carro es uno de los que se invierten 
en las faenas de labor: una escalera de algo más de un metro próximamente de ancha por 
unos dos metros de larga; por el centro y á lo largo de la escalera corre el pértigo, que es 
una gruesa viga que sobresale de la longitud de la escalera, por uno de los extremos, el 
largo de una bestia. La escalera es formada en los costados por los limones, que son vigas 
de la longitud de la escalera y el grueso del pértigo; la escalera se cierra, en las paralelas 
que forman los limones, con los puentes, que son palos del grueso del brazo de un hombre, 
y ajustan y clavan en los limones, pasando sobre el pértigo, con una escopladura que se 
clava ó atornilla; las ruedas, de metro y medio próximamente de diámetro, con radios y 
pinas á las que algunos dicen camones, confundiéndolas con el antiguo calce que era de 
madera y que hoy es siempre, por Añora y todo el Valle, de hierro: una llanta gruesa y de 
una pieza; al extremo del pértigo va el uvio. 

En la cara superior de los limones hay unas escopladuras ó barrenos donde se ajustan 
las estacas, y en éstas se clava la estera, que para el viaje que nos ocupa ha de ser nueva, 
ha de estrenarse en este día precisamente, y que cierra el contorno del carro. 

El suelo del carro, la escalera, se recubre también con estera nueva de esparto, bajo la 
que se ponen unas tablas, á fin deque la estera no se hunda al sentarse en ella los ocupantes. 

La tracción es siempre hecha por una yunta de muías ó mulos. En la Añora se ven 
algunos carros más ligeros, que son arrastrados por burros; pero éstos no se emplean jamás 
en el menester de que tratamos. 

Preparado el carro, y algo de vitualla para entretener el rato, en la que se puede 
comprender una bota del dorado mosto, lo ocupan la novia y sus parientas más cercanas. 
El novio, que estrena en este día y en este viaje blusa y zahones, es el que conduce, el que 
guía, ya montado sobre el uvio, entre la cabeza de las bestias en algún paso difícil, ó desde 
dentro del carro, pasando los cabestros por cima de la estera. 

El viaje es de la Añora á Pozoblanco, á donde va la novia á comprar los pañuelos, unos 
pañuelos de seda de dos pesetas cada uno, los cuales sirven para acabar el casamiento, y 
que es de esencia comprar en Pozoblanco, aunque los haya iguales en la Añora. 

El rato del viaje, una hora próximamente, discurre entre risas y holgorio, siendo 
frecuente el vocerío que parte del carro de la novia hacia los caminantes encontrados. El 
vocerío puede arreciar al paso de la guijuela, fuente y lavadero sito á la entrada de 
Pozoblanco. 

La novia y sus acompañantes visitan en pandilla los comercios de Pozoblanco, y tras 
de mil vueltas y tanteos adquieren los pañuelos y tórnanse á la Añora al caer de la tarde. 
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El Domingo en que se lee la segunda proclama, ó sea á otro día de efectuado el viaje 
á Pozoblanco, el padrino de boda (que lo es un hermano casado del novio, si lo tiene, ó 
el marido de una hermana, ó á falta de éstos ó sin falta de éstos, por conveniencia, el padre 
del novio, ó el pariente más cercano del novio á falta de los antes nombrados), lleva á la 
novia en una caballería, todo lo lujosamente aparejada que sea posible, un costal nuevo 
con fanega y media de trigo, un jamón añejo, un queso, un vellón de lana, que ha de ser 
grande, enorme si es posible, un agnusdei, al que dicen anucel, un canastillo con 
garbanzos duros, una vara de holanda y una pieza de tira bordada para la camisa, un anillo 
y una manila, que ellas dicen, ó el dinero con que ha de comprarse, manila que más bien 
que mantón de tal es un mantón de los llamados de espumilla, ahora que ha de ser largo, 
de tal modo, que, puesto el pico á la espalda, que es como lo llevan, el fleco llegue al borde 
del vestido. 

La novia, tras recibir los anteriores dones de manos del padrino, entrega á éste como 
regalo un pañuelo de nariz, que ha de ser de color y estar bordado, y otro para el novio, 
blanco y bordado, pañuelo que el novio ha de llevar el día de la boda. 

RECONOCIMIENTO.- En la noche de este Domingo que nos ocupaba en las líneas 
anteriores, van á reconocer á la novia todos los tíos y tías carnales del novio y sus 
hermanas casadas, llevando á la novia los tíos y tías veinticuatro reales y ocho las 
hermanas. 

De aquellos pañuelos de seda, de precio de dos pesetas cada uno, que fueron 
comprados en Pozoblanco, la novia da uno á cada tío del novio, y media libra de chocolate, 
un bollo, como por allí se dice, á cada una de las tías. 

Como ya sabe cada uno de los tíos carnales del novio, que ha de recibir en don el 
pañuelo de seda de dos pesetas, si se ve necesitado de una prenda cualquiera, una faja, por 
ejemplo, lo avisa á la novia para que en vez de pañuelo le compre y le dé la faja, 
entregando en metálico el tío á la novia la diferencia que va de las dos pesetas que vale 
el pañuelo, á lo que costare el objeto que los sustituyó. 

Y á este acto en que la novia entrega los pañuelos referidos, tras recibir el don de los 
tíos del novio, se le llama acabar el casamiento. 

En este Domingo la madre del novio y una nuera suya, si la tiene, empiezan las visitas 
de convite para la boda. 

5.Q 

Y nos encontramos en la semana anterior de la boda, semana de trajinar constante, de 
un faenar sin descanso, para las familias de los novios. 

Las casas de los padres de los novios han de lucir y mostrarse limpias y aliñadas, 
pregonando lo hacendosas que son las mujeres que están á su cuidado. Y á modo de inciso, 
valga decir que la gente de la Añora es extremadamente limpia; se paga mucho de curiosa. 
Creemos recordar el siguiente suceso. 

Era un mozo de la Añora que enamoróse y entabló relaciones con una forastera, y 
como la novia no fuera del gusto de la madre del mozo, por creer ella que la tal mocita 
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no era todo lo hacendosa y limpia que pudiera desearse, convenció á su hijo de que ella 
tenía un mal y que para su remedio habíale recomendado una sabia curandera de las 
cercanías, baños de agua en la que hubiérase hervido esa molsilla que sale al barrer debajo 
de las camas. Para unos cuantos baños se precisaba gran cantidad de la molsilla referida, 
y el hijo había de pedir á su novia le guardara la que extrajera en su casa en aquella semana 
para acorrer al mal que su madre se dolía. En efecto. Al finar la semana, el hijo traía á su 
madre un costal lleno de la molsa en cuestión. Y como esta molsilla sólo es formada por 
el polvo y la porquería que se va acumulando en copos muy sutiles, por este ardid hizo 
la madre comprender á su hijo que no le convenía aquella mujer que sólo se cuidaba de 
asear lo que estaba muy á la vista, no haciéndolo así con aquello otro oculto á los ojos del 
que pasa, como ocurre con el suelo que cae bajo la cama. 

Y aparte lo anterior, que contribuye á dibujar el carácter de los habitantes de la Añora 
(la costumbre ha de procurar exponerse viva y no disecada), tornamos á la idea que 
interrumpimos. 

Las casas de los novios han de tener las paredes cuidadosamente blanqueadas, el suelo 
aljofifado, á punto de brillar en el empedrado del centro (lista que corre el largo de la casa, 
desde la puerta de la calle á la del patio, que se llama vereda, y que tiene su explicación 
práctica para el paso de las bestias de labor) y en el enlosado granítico de la cocina. Las 
baldosas rojas que puede haber en la casa á los lados de la vereda, estarán pintadas 
recientemente, y si es casa más modesta, en lugar de baldosas habrá una capa de greda, 
barro fuerte, bien asentado y limpio. La cinta que recorta el muro sobre el pavimento ha 
de aparecer recta y cuidada, retiradas las sillas que corren al largo del cuerpo de la casa, 
para que las patas de esos muebles no estropeen el fino recorte. Éste ha de hacerse unas 
cuantas veces, entre el regaño de las mujeres al marido ó al hermano que ha llegado del 
campo y dejó caer con violencia un costal sobre una silla cuyas patas fueron á morder la 
recortada cinta. Fulgen los cacharros colgados de la espetera. El llar luce su negro 
abrillantado con aceite. Albean las camas tras las portadas de las habitaciones horras de 
maderamen, portadas en las que pende una cortina de percal orlada de una puntilla blanca 
ó de una modesta cenefita de madroños. El corral, el patio primero, ha de estar, asimismo, 
limpio y cuidado, pues hemos de ver como es necesario en el día de la boda, pulcramente 
barrido, pulcramente enjalbegado... La mujeres oxearán, á menudo, las gallinas que se 
vienen del huerto y pueden ensuciar el patio y casa... Como este aliño de la casa ha de 
hacerse al par que se ultiman los otros prepaprativos de la boda, y si en este día ha de estar 
todo en su punto, se comprende que no puedan levantar mano de ello, máxime siendo 
cosas que no pueden hacerse con grande anticipación, por todo lo cual decimos que ésta 
es semana de trajinar constante. 

Vamos á otras de las cosas que en esta semana han de hacerse. 
El Lunes, á otro día del Domingo en que se verificó lo de acabar el casamiento, se 

reúnen en casa del novio las primas hermanas de éste y sus amigas íntimas para amasar 
el pan de la boda. La madre del novio, ayudada por sus hijas, si las tiene, habrá ido, poco 
á poco y con tiempo, cerniendo la harina necesaria á fin de que el amasado pueda 
efectuarse en un día solo, pues de juntarse con el cernido de toda la harina sería punto 
menos que imposible. 
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Hemos dicho que se reúnen para esta faena las primas hermanas del novio y sus amigas 
íntimas, lo cual, tratándose de un pequeño lugar como la Añora, hace suponer que la 
concurrencia para este menester será muy numerosa, pues en los pequeños lugares son 
estrechos y abundantes los lazos de amistad, pero ello es de gran ventaja, ya que hemos 
de ver, cuando se hable de la comida de la boda, cómo es necesaria una grandísima 
cantidad de pan, máxime tratándose de la gente que ha de asistir al festejo, gente de 
campo, gente trabajadora, que por razón de economía tiene hábito de comer mucho pan. 
En estas gentes es corriente el dicho de engañar un trozo de queso ó un torrezno, y dicen 
así, porque el torrezno ó el queso, etc., es, como cosa más cara, de unas dimensiones 
microscópicas en relación al pan que con él engullen. 

Se reúnen en este Lunes, de que ahora tratamos, con objeto de amasar el pan, á fin de 
que, al llegar la boda, para la que faltan ocho días, esté bien sentado, esto es, nada tierno 
y esponjoso, pues se tiene sabido que de pan tierno y recién hecho come cada uno, al 
menos, doble cantidad. 

Á las reunidas para el amasado las veremos ir y venir de la cocina á la bodega. Estarán 
en enaguas, una enagua clara á media pantorrila, y con blusas ligeras y limpias, que se 
remangan, dejando al descubierto el brazo; todas llevan un pañuelo, que se han liado en 
forma de gorro, á la cabeza. En la cocina arde una hoguera que calienta el agua, y ésta 
borbotea en un caldero amplio y redondo, y negro por fuera, que cuelga del llar, ó en una 
caldera panzuda puesta sobre recias trébedes La bodega es, quizá, el más anchuroso 
departamento de la casa. Es una estancia fresca, con el suelo terrizo; mas barrido y fregado 
pulcramente. Habrá algunos anaqueles trabados á dos postes paralelos. Alguna ünaja 
embutida en el suelo. Alguna orza, con tapa de pizarra y un cucharón de madera sobre ella. 
Ollas pringosas de chacina. Y en el rincón más propicio, sobre dos poyos, la artesa, 
amplia, capaz para el faenar de tres mujeres. Este rincón de la artesa estará siempre 
enjalbegado, las vigas de la techumbre recubiertas con una lona blanca que se clavó á los 
maderos; en la pared, pendientes de clavos, cedazos y cernederas; un cuchillo, para hacer 
los canteros, y una raedera, sobre el ancho de los extremos de la artesa. En una rinconera 
que, por estar hecha con una baldosa despicada y redondeada en uno de sus ángulos, se 
llama la baldosa, el puchero de la levadura. Y en el poste más cercano, dos candiles, cuyos 
cuerpos dan sobre una tira de hojalata para que no manchen la pared. 

Suena el acompasado sas clachs de la masa que traga el agua al impulso de los puños 
de las hembras; éstas charlan y ríen; páranse, de vez en cuando, en un descanso de fuerte 
resuello; tornan á la faena, que acompasan con el musculoso y alterno alzar de las caderas, 
y ya, hechos los panes (de dos libras, próximamente, cada uno), se ponen éstos en los 
tableros y se recubren con blancos lienzos y los paños, mandiles ó tendidos, como allí se 
dice, de lana á viras de colores, azules y rojos y amarillos. La tableros, con los panes, se 
colocarán en sitio abrigado de aires, en la cocina, al calor de la hoguera, y vigilarán, 
atentamente, las mujeres la venida de los panes para llevarlos en este punto al horno. 

En esta faena de amasar el pan que ha de consumirse en la boda, lo primero que se 
amasa con sumo tiento, esmeradamente y con gran fe, es la rosca, rosca que luego se da 
á la novia, quien la guarda cuidadosamente en el fondo del arca, pues la felicidad del 
matrimonio ha de durar tanto como esa rosca ó pan de la boda, que también se dice. 
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El Viernes de esta misma semana se reúnen en casa del novio las mozas y casadas de 
la familia para hacer las hojuelas, operación á laque también se precisa gran concurrencia, 
pues en general son miles, muchos miles de hojuelas los que se hacen. Esta operación la 
dirige la que ha de actuar de cocinera en la boda, que es una mujer algo entendida en 
menesteres culinarios y que se lleva á sueldo (cinco ó seis reales diarios). De estas que 
seguiremos llamando cocineras hay tres en la Añora. 

El Sábado dedícase la familia al sacrificio de reses lanares y aves de corral, siendo casi 
fantástico el número de las que se sacrifican, especialmente de las últimas. Como esta 
operación ha de efectuarse con gran detenimiento, para ir dejando los cuartos ya hechos 
en sendas cazuelas, se continúa al día siguiente, el Domingo, día en que se hace el relleno, 
que es cosa sin la que ninguno osará casarse en la Añora. El relleno lo hacen con huevos 
cocidos y picados, pan rallado, perejil y jamón picado; este revoltillo lo embudan en tripas 
de vaca y luego lo echan al cocido, sirviéndose con la carne de éste, que forma plato 
distinto de los garbanzos, que se sirven solos ó con patatas ó alguna verdura (esta forma 
de servir el cocido es general en todo el Valle de Los Pedroches; en Galicia se hace lo 
mismo con el pote). Como se ve, los huevos juegan un importante papel en la confección 
del relleno; y sirva esto para adelantar una idea respecto al esplendor y rumbo con que las 
bodas se celebran en la Añora: en la confección del relleno para la boda de Pablo Madrid 
se gastaron seiscientas docenas de huevos, y tenemos entendido que el Heraldo de Madrid 
publicó la noticia realmente asombrado. 

En este día la madre del novio y una de sus nueras, si las hay, van convidando para la 
boda, ó mejor, siguen convidando, pues ya el Domingo anterior se comenzó, y todo 
convidado está obligado á mandar á la boda una gallina y una docena de huevos si va á 
concurrir, y si no va á concurrir, una docena de huevos solamente. Como vemos por esto, 
ya va teniendo explicación la manera de reunir la enorme cantidad de huevos y gallinas 
que se consumen en una boda, y es de notar que jamás se da el caso de que un invitado deje 
de enviar lo que más arriba mencionamos, pues si tal hiciera, ya tiene sabido cómo ha de 
correr por el pueblo su descrédito. 

Los invitados á la boda comen este día en casa del novio, el cual irá llamándolos á 
todos, uno por uno, de casa en casa. Y no terminan con lo enumerado, los quehaceres de 
esta semana que nos ocupa: en ella han de plancharse los ajuares de los novios, han de 
solearse las ropas exteriores, ha de quedar todo á punto de lucir. 

En esto de los ajuares conviene hacer notar que no existe en la Añora la costumbre de 
visitarlos: sólo las amigas íntimas de la novia verán el suyo, y sólo las íntimas de la madre 
del novio verán el de éste: las que lo ven son, muy generalmente, mozas que piensan en 
casar á fecha no lejana y madres que se ven en trance de prepararlo para los hijos. 

El ajuar es, por lo cumún, pobre y escaso, lo necesario, muy poco, poquísimo más de 
lo preciso. La novia llevará tres ó cuatro camisas de lienzo, si en casa se pudo ahorrar para 
echarlo, esto es, para hilarlo y mandarlo tejer; si no, las camisas serán de una tela 
cualquiera, no muy cara; pero siempre serán largas, hasta llegar á los pies, cerradas al 
arranque del cuello: que diríase impudor hacérselas más cortas y descotadas; y previenen 
á la necesidad de amamantar los hijos que puedan haber, con una abertura que corre al 
centro del pecho. 
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Llevará además, la novia, un par de justillos de tela fuerte, con exiguo descote, 
abrochados delante y que se ponen sobre la camisa para ajustar el busto y disimular lo 
abombado del pecho. Llevará también tres ó cuatro blusillas, chambras, como allí dicen, 
de una tela barata, de color, y que se ponen habitualmente sobre el justillo, usándola 
además para dormir. Quizá lleve una enagua blanca; y luego, el traje exterior, que se 
compone de un cuerpo obscuro al que dicen jugón (de jubón) ó saco, y una falda 
amplísima, con multitud de apretados pliegues de cadera á cadera para recoger el vuelo 
enorme. (Para dar idea de estas faldas, basta decir que gastan en una, doce ó quince varas). 
Habrá también en el ajuar, uno ó dos mandiles de estameña, á viras de colores, si pudieron 
ahorrar por echarlos (llaman echar á costear el mandil ó la manta, ó lo que sea, reunir la 
primera materia, hilarla, hacer las faenas precisas hasta darla á tejer, si no hay en casa 
quien lo haga), y dos ó tres refajos, también de estameña, pesados, gruesos y que son tan 
amplios como las faldas antes mencionadas y todo lo largos que permite la falda, para que 
no asome bajo ella cuando se la pone, sucediendo esto en las grandes solemnidades, pues 
lo general es ir en refajo. Es de notar que la mujer de la Añora tiene una gran predilección 
por los refajos y tendrá cuantos pueda, pues cuando ella se atavía y aliña, pone extremo 
cuidado en aparecer ancha de caderas abajo, para lo cual se pone todos los refajos que 
tiene, y si no tiene bastantes, los pide prestados á alguna amiga que no los necesite en ese 
día. (Hay mujer que se pone cinco y seis ó más refajos.) Algunas medias, encarnadas, 
azules, blancas en lo antiguo, que se fué haciendo en las trasnochadas invernizas. Unos 
zapatos negros de cuero gordo y, si puede disponer de algún dinero, unas botas elásticos, 
botinas, que ellas dicen, completan el ajuar en este punto. 

La novia lleva las ropas de cama: un par de sábanas, una colcha de percal estampado, 
dos almohadas á viras rojas y blancas, de las cuales sólo una, la superior, tendrá funda de 
la tela de la sábana. En lo antiguo, las gentes de posición llevaban una colcha de Pedroche, 
de las que hemos hablado en otro lugar. 

Las mozas, de los ahorros que sus padres les dejan cuando ellas vienen de la aceituna, 
ó si pueden sisar prudentemente algunas perras de lo que ganaron, cómpranse pañuelos 
y algunas otras cosillas, previniéndose para el día en que llegue á casarse. 

La moza lleva en su ajuar una mantilla negra, de merino, las lujosas, de pañetes 
inferiores es lo común llevarlas, mantillas que tienen un largo de metro y medio, por 
medio ó algo más de anchura, y que la ponen dejada caer en la cabeza por su mitad y 
trabándola ajustada, enmarcando el rostro, bajo la barbilla; por detrás cuelga hasta media 
espalda, y bajo su borde asoma el mantoncillo de picos; al filo que da al rostro pónenle 
un encajillo estrecho. 

El ajuar del novio se compone, por lo general, de cuatro ó seis camisas, algunos 
calcetines (antes siempre eran calcetas), hechos por las mujeres de su casa; un traje de 
paño negro, una capa luenga, de cuello alto, de paño pardo y pesado y que siempre usaron 
en bodas y entierros, aunque fuera en días de gran calor (esta costumbre va cayendo en 
desuso); algunas botas de becerro blanco; las negras, que pondrá el día de la boda; una 
faja, unos zahones de becerro si hay para ellos, siendo, si no, de estameña, y una anguarina 
con que se preserva de la lluvia y del frío en sus faenas del campo. Estas anguarinas son 
hoy en forma de capote, de gabán, y en lo antiguo en forma de dalmática, parecida al 
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capusay vasco, pero sin capucha. 
La cama suelen constituirla dos banquillos de madera sueltos, sobre los cuales se 

ponen unas tablas, encima los colchones y la ropa ya dicha (se llaman camas de banquillos 
á las tablas y los bancos); la cama, en fin, es de cuenta del novio. 

El lecho es excesivamente alto, sirviéndose á menudo para escalarlo de un asiento de 
enea bajito, sin costillas ni brazos, y al que dicen por allí mona. Completan el aderezo del 
cuarto de los novios, un acerico para alfileres, en el que no se traba un alfiler y que guarda 
la novia así que terminan las visitas, pues es prenda que ella hizo de un pedazo de raso y 
bordó con esmero, y un espejo de escaso precio colgado junto al acerico. Raras serán las 
casas en que el arca esté en la misma habitación, pues lo general es que éstas sean 
pequeñas; por eso el arca se ve en el cuerpo de casa y con un tendido (dijimos lo que esto 
era cuando hablamos del amasado del pan de la boda) cubriendo la tapa. 

6.c 

Los "daos" 

En este Domingo de que hemos hablado en el párrafo anterior, ó día festivo en que se 
lee la tercera proclama, en cuyo caso las faenas ó quehaceres de que hicimos mérito en 
el mismo párrafo, se adelantan, se celebran los daos, que no son sino una donación, una 
manera de constituir un pequeño caudal para los nuevos esposos y á cuya formación 
contribuyen gentes muy diversas. 

Media hora antes de ponerse el sol, la casa en orden, todo limpio y aseado, la novia 
ataviada, aunque no con el traje de boda, toma asiento en el promedio de un banco de 
madera, con respaldo, que ha de estar colocado, precisamente, en la cocina, al lado del 
hogar que da frente á la puerta de la casa. Á la derecha de la novia se sienta su madrina 
de bautismo y á la izquierda una parienta cercana. Antes del toque del Angelus comienza 
el acto, al que concurren todos los invitados á la boda, y todos los que, sin estarlo, deben 
cortesía, tienen que cumplir, como allí dicen gráfica y precisamente, con la familia de la 
novia. Todas las mujeres que asisten van tocadas de mantilla. Quítanse los hombres el 
sombrero al llegar á la entrada de la cocina, y hombres y mujeres adelantan serios hacia 
la novia, quien se pone de pie para recibir el don; extiende la mano derecha, y en ella van 
depositando los hombres una peseta en plata y las mujeres dos reales también en plata 
(sólo por no encontrarlos, después de muy buscados, serán en calderilla). Cuando la mano 
de la novia se ha llenado, deja las monedas en un canastillo que tiene prevenido para este 
menester, y torna el desfile y el caer de las monedas. Lo general es que se pase y se haga 
en silencio la donación; pero si alguno dice algo, y sucede á veces, ha de decir 
precisamente: yo quisiera que fuese la jesa é la Vera (la dehesa del pueblo que hasta hace 
poco fué de propios). 

Aquellos cuyos vínculos de amistad, con quien tienen que cumplir, corren por la 
familia del novio, van á casa de éste, estando reunidos allí antes del toque del Angelus, 
pues al sonar el toque de oraciones y después de rezar tres Avemarias, saldrán todos 
juntos, con padres del novio á la cabeza, en dirección á casa de la novia á llevar el dao. 
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Al llegar la familia del novio á casa de la novia, levántase la madrina de pila, que 
dijimos ocupaba la derecha de aquélla, y cede el puesto á la madre del novio. La gente 
recién llegada hace su dao como ya hemos dicho. 

Los tíos carnales de los novios dan un duro; pero las tías carnales casadas, como ya su 
marido dió el duro consabido, sólo dan una peseta. Al dao concurren casados, solteros y 
hasta niños. 

La madre de la novia, mientras dura el dao, estará metida en una habitación, pero 
desde la que vea á todo el que entra y concurre, teniendo buena cuenta de ello. 

El luto de cualquiera, no es inconveniente para concurrir al dao. 
Los padres del novio son los primeros que entran en el acto del dao, y dan: un duro el 

padre, dos pesetas la madre, y un duro y una peseta, respectivamente, los hermanos del 
novio casados y solteros. Lo mismo la familia de la novia. 

Verificado el acto, las mujeres se sientan en la casa y los hombres sálense al patio, al 
corral, pues en la casa no caben todos, donde toman un pequeño convite. Lo van 
ofrenciendo á cada persona los primos hermanos de la novia, y consiste en garbanzos 
tostados y vino; aquéllos se reparten en grandes cestas, de donde toma cada uno los 
puñados que quiere, y el vino se da en temblaeras (tembladeras de plata), que con un par 
de ellas es bastante para todo el pueblo, ya que es cosa que presta muy gustoso su dueño. 

En tanto se da el convite, la madrina de boda y la futura suegra de la novia se ocupan 
en contar el dinero reunido en el dao, siendo de notar que hay quien reúne quinientas 
pesetas, lo que supone una concurrencia de seiscientas personas. 

Terminado el convite vanse todos, menos la novia y sus padres, á casa del novio, donde 
se ofrece otro convite igual, y terminado que es, el novio, que ha estado encerrado en una 
habitación de su casa todo el tiempo que este convite dura, sale y ocupa la puerta de la 
calle, teniendo en las manos un vaso y una botella con vino para echar un trago á los 
hombres cuando van saliendo: -"¿Hay mucho ánimo?", dicen al tomar el vaso de manos 
del novio, el que contesta: 

- "No falta". Apuran el vaso, dicen: -"¡Salud!", mientras chascan la lengua, y vanse 
hacia sus casas. 

Esta noche cenan con la novia sus amigas casadas, y la comida se envía de casa del 
novio. El padre de la novia cena con la familia del novio. 

Después se celebra el baile de los daos en casa de la novia ó de cualquiera amiga suya, 
en el que se baila jota y fandango. El baile dura casi lo que aguantan los cuerpos de los 
bailarines. 

Como los daos se celebran precisamente el día antes de la boda, y en pueblo que vive 
de las faenas del campo lo natural es que la gente esté en él sólo los días festivos, al objeto 
de que el dao sea numeroso, celébrase la boda siempre en Lunes ó en un día siguiente á 
otro festivo. 

Los novios y los padrinos que van á serlo de boda, confiesan en este día. 
En la noche del día de los daos, enseñan la cama á las amigas, y á todo el que quiere, 

las primas de la novia. 
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7.° 

La boda. Su celebración. 

La boda se celebra siempre en Lunes ó á otro día de uno festivo, por la razón apuntada 
al final del párrafo anterior. 

En el día que la boda se celebra, levántase la novia muy de mañana, pues bien 
temprano han de acudir las mozas de su calle, encargadas de vestirla y acicalarla, 
empleando en ello un buen rato: que interesa á todas el buen aliño y compostura de la 
novia. 

Estas solteras que viven en la calle de la novia y que concurren para vestirla, 
almorzarán con ella el tradicional é insustituible plato nominado caldo de hígado, lo que 
no es otra cosa que unas sopas de pan esponjadas en caldo de hígado de cerdo y tajaditas 
del mismo hígado salpicadas por cima. 

Los hombres que han de ir á la boda y las mujeres casadas de la familia de los novios, 
se preparan y van muy temprano unos y otros á la ;asa del novio ó novia, según con el que 
tengan que cumplir, á quien tengan que acompañar. Los que de ello gustan almuerzan en 
la boda, aunque el almuerzo no es de esencia sino para las mozas que visten á la novia, 
y este almuerzo consiste invariablemente: un pisto, que es un revuelto de tomates, 
pimientos y cebolla, picados y fritos con aceite á la sartén; caldo de hígado, dicho más 
arriba, y aceitunas aliñadas ó melón. 

Al sonar en la iglesia del pueblo el segundo toque ó repique de la misa mayor (dan 
siempre tres toques ó repiques con intervalo de unos minutos, y la hora de la citada misa 
es en verano las ocho, en otoño y primavera las ocho y media y en invierno las nueve de 
la mañana, dando el primer toque un cuarto de hora antes). Al sonar el segundo toque, 
decimos, salen el novio, su familia y los que asisten á la boda, que se reunieron en casa 
de éste, por correr de este lado su obligación, dirigiéndose á casa de la novia. Llegados 
á ella, donde ya están todos, la familia y los invitados que asisten por su parte, quédanse 
á la puerta, en la calle, dejando adelantar sola á la madrina de boda, que entra en la casa, 
y dirigéndose á la novia, que estará sentada en el mismo sitio que dijimos en los daos, y 
entre una hermana ó cuñada á la izquierda y su madrina de pila á la derecha, le dice: 

- "Si quieres ser mi ahijada, vente conmigo." 
La gente escucha y sonríe, y comentará luego, camino de la iglesia, el atragantamiento 

mayor ó menor sufrido por la madrina al pronunciar esas palabras. Todos se levantan: la 
comitiva se forma hacia la iglesia. 

Salen y forman grupo todos los hombres, el novio inclusive, y detrás de este grupo 
forma y camina el de las mujeres, á cuya cabeza va la novia, colocada entre la madrina 
de boda y otra parienta cercana del novio. La novia lleva en la mano un rosario, un abanico 
y un pañuelo muy dobladito. La madre de la novia no va á la boda y queda en casa. Las 
solteras tampoco van á la ceremonia. 

Terminada la ceremonia del casamiento, se dice á seguida la misa de bendición ó 
velación, si es época de ello. 

Al salir de la iglesia, la comitiva forma en orden inverso, esto es, que las mujeres van 
delante y los hombres todos, incluso el novio, detrás. Lo mismo á la entrada que á la salida 
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Joven vestida de novia según la costumbre de 
la época (hacia 1930). 

Boda celebrada en Añora hacia 1930, fecha 
aproximada en que las novias comienzan a usar 
el velo blanco. 
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del templo, los hombres forman en dos líneas sobre la puerta y descúbrense respetuosos 
cuando la novia pasa. 

Dirígese la comitiva en el orden antedicho á casa del novio, esto es, de sus padres. Los 
hombres quédanse en la caUe, formando dos filas. Las mujeres entran en la casa sin 
detenerse, teniendo la novia sumo cuidado de entrar con el pie derecho, y ya la madrina 
se lo advertiría por el camino, no fuese que con el natural azoramiento del trance echáralo 
en descuido. Las dos filas que hemos dicho quedaban formando los hombres en la calle, 
tienen por cabezas al padrino de boda y al Cura que ha casado á los nuevos cónyuges, los 
cuales señores ocuparán las dos jambas de la puerta. Entradas que son las mujeres, el Sr. 
Cura reza un responso por los difuntos de la familia de los novios, y terminado éste, el 
padrino dice en alta voz: 

- "Señores, gracias por lo favores recibidos. Pasen ostés adelante." 
Los que van en la comitiva, y más aún la multitud de curiosos, mujeres y chiquülos 

en su mayor parte, que se agrupaban á la puerta por ver cómo rompía el padrino, arman 
tremenda algazara y chillería al concluir aquél su final invitación, entre los comentos de 
si lo dijo bien ó mal, si se le trabó ó no la lengua. 

La mujeres toman asiento en la casa y los hombres se distribuyen como pueden, 
saliendo al patio en su mayoría. Se da un convite, lo mismo que el ya descrito en los daos, 
más una hojuela de flor y otra corriente á cada persona. 

Terminado el convite, el novio, con los mozos que están de boda y una gran orquesta 
de guitarras y bandurrias, todas las que pudo allegar de unas y otras, sale á recoger las 
mozas, recorriendo el pueblo para llegar por todas las invitadas, quienes ya esperan muy 
arregladitas y compuestas. Terminada la recogida de las mozas, y llegados que son á la 
casa del novio, comienza el baile, que no termina hasta la hora de comer, de merendar, 
como allí dicen, á las tres de la tarde próximamente. 

Esto de las comidas en las bodas de la Añora es cosa realmente notable, pues reina el 
criterio de que la boda se hace una vez en la vida, y no hay novio que perdone á sus padres 
el que en ese día no echen la casa por la ventana, como suele decirse; y no es óbice para 
que la boda se celebre con todo esplendor, el que haya algún luto en cualquiera de las 
familias de los novios, por reciente que sea. Ya pueden morir todos los de casa del novio 
ó de la novia, ó de los dos, que en no muriéndose los novios, boda habrá con todo el 
esplendor y toda la grandeza que sea posible. Y aquel dato, que apuntamos en otro lugar, 
de seiscientas docenas de huevos gastadas en el relleno para una boda, la de Pablo Madrid, 
da idea de lo que vamos diciendo y del enorme número de convidados que asiten. En ella 
se puso una mesa que tenía próximamente unos sesenta metros de larga, y todavía estaba 
prieta la gente, que se sentaba, como es costumbre en todas partes, á los dos lados. Lo 
general es que entre la casa y el patio no haya fondo bastante para instalar una mesa como 
la antes referida, y por esto en muchas bodas se come por tandas, las que llegan algunas 
veces á tres, resultando que al levantarse de comer la tercera tanda, casi, ó sin casi, es hora 
de cenar para la primera. 

En general comen desaforadamente, y á esto responde el amasar el pan con tiempo, 
con el fin de que estuviera sentado. Respecto á este punto, D. Andrés Montero, cuya 
amabilidad me ha facilitado muchos datos para este trabajo, y á quien citamos en otro 
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